
        
            
                
            
        


	Obra Mediúmnica

 

 

PARAGUAÇU

LA FLOR SALVAGE

Historia de los Primeros Días de Brasil

LUIZ CARLOS CARNEIRO

Por el Espíritu

JACINTHO

 

 

 


Traducción al Español:      
J.Thomas Saldias, MSc.      
Lima, Perú, Febrero 2025

 

Título Original en Portugués:

“Paraguaçu, a flor salvagem” 

© Luiz Carlos Carneiro, Octubre 1992

Traducido al Español de la 1ra Edición Portuguesa.

 

 


 

 

 

 

 

 



 



 

Houston, Texas, USA      
E mail: contact@worldspiritistinstitute.org

 

 

 


Del Traductor

Jesús Thomas Saldias, MSc, nació en Trujillo, Perú.

Desde los años 80s conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 350 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

 


Índice

INTRODUCCIÓN

PREFACIO

1ª PARTE

CAPÍTULO I  TIERRA DE SANTA CRUZ

CAPÍTULO II  EL NAUFRAGIO

CAPÍTULO II  EL ENCUENTRO

CAPÍTULO IV  PARAGUAÇU Y MOEMA

CAPÍTULO V  EL HIJO DEL TRUENO

CAPÍTULO VI  TENTACIÓN

CAPÍTULO VII  PROFECÍA

CAPÍTULO VIII  DISPUTA

CAPÍTULO IX  LA BODA

2da PARTE

INTERLUDIO

CAPÍTULO I  LOS GALEONES FRANCESES

CAPÍTULO II  EL APRENDIZAJE

CAPÍTULO III  EL ESPÍRITU DE MANOEL

CAPÍTULO IV  DESENLACE Y REGRESO

CAPÍTULO V  LA PAREJA EN LA CORTE

CAPÍTULO VI  LA BODA DE DIOGO  Y PARAGUAÇU

CAPÍTULO VII  PRELUDIO DEL REGRESO

CAPÍTULO VIII  ATAQUE AL BARCO

CAPÍTULO IX  VIDA EN LA JUNGLA

CAPITULO X  EL ESPÍRITU DE MOEMA

CAPÍTULO XI  NAUFRAGIO Y MASACRE

CAPÍTULO XII  LA LLEGADA DEL DONATARIO

CAPÍTULO XIII  EL GRAN ESFUERZO

CAPÍTULO XIV  PINDORAMA DEL  GRAN CORAZÓN

CAPÍTULO XV  LA IMAGEN Y BRASIL

LUIZ CARLOS CARNEIRO JACINTHO (ESPÍRITU)



 

 


 

 

INTRODUCCIÓN

 

 

Queridos.

Queriendo yo, Jacintho, rendir homenaje a quien compartió conmigo su vida durante siglos, y para que este homenaje permanezca para siempre, decidí escribir esta obra.

Un libro, querido, dedicado a ti. El mismo no registra nuestra última encarnación. ¡Lo siento, aquella fue un desastre! Ninguna otro. Pero en el personaje que interpretaré te veo claramente.

Morena, siempre lo fuiste. Belleza entre las bellas.

Dios, en sus momentos de ocio, quiso realizar un experimento. Te hizo negra, robado de los bosques del continente africano; después te hizo india, en Brasil; después eras blanca, en el mismo país.

Entonces decidió combinar estas tres razas en una sola. Le encantó el resultado y se calmó: 

– ¡Te esculpiera, querida!

A ti ofrezco,

PARAGUAÇU, LA FLOR SILVESTRE

Enero de 1992


 

 

PREFACIO

 

 

Eis aquí otra historia... pero sobre indios. Los personajes, Caramuru y Paraguaçu, enmarcaron el cuadro del verde y fragante Pindorama1. ¡Compuse, en el teatro real de la vida en el pasado, este estupendo cuadro, un lienzo tejido por Dios, ahora, ya roto, dañado y estancado en la burocracia dantesca de tantos gobiernos!

¡El indio! Cuando la gente habla, grita, se exaspera, de un árbol caído, de un animal muerto, de la preservación de las tortugas, de los titíes león, de los mapaches y de tantos otros animales que se dice que están en peligro de extinción, ¿los comparan con los indios? Ellos también están siendo extintos, diezmados, asesinados cobardemente y sus tierras saqueadas. Si se defienden se les llama agresores... Pero, ¿defender lo que les corresponde es ser agresor? ¿Alguna vez has visto a un indio invadir el territorio de los blancos? ¡Dios en el cielo! Consérvalos también. Todo mal viene de ti. ¿Tendré que volver a escribir un nuevo “El Guarani” o “Iracema”, modificando y actualizando todo lo que hice? ¿O la noche, negra como las alas de una Grauna, caerá para todas estas personas carentes del más mínimo cariño, sin una oca2, sin lugar donde venerar a sus muertos, y frente al fuego aun recordar sus hazañas heroicas?

¡Dios mío! Tanta ignominia sobre el amado, florido y generoso Pindorama...

¡Animales! Animales más irracionales que el irracional mismo que siempre se ha respetado. Los indios solo cazaban para alimentarse colectivamente. Durante la temporada de apareamiento y desove de los peces, ¡lo sabían instintivamente! Dios, tu Monã y tu Tupã estaban en tus corazones... ¡y no mataron!

Sus ríos, sus lagos, tenían aguas claras, como las de mi querido Ceará... Que ya no está...

Que pena si Peri apareciera ahora, con la doncella Ceei...

¡Lo matarían y violarían a la niña! Señor don Antonio de Mariz, que tanto respetaba a Peri, ¿qué haría usted, ante la hecatombe que ahora están haciendo los gobiernos con este país y con los indios?

Sí... ¡la jandaia ya no canta! ¡Fue silenciada!

Respeta a estos hombres sencillos, ellos son dueños de todo. Incluyéndonos entre animales en peligro de extinción. Preservarnos.

Mi más sincero agradecimiento a quien se atrevió a tocar este tema. Esperamos que otros se unan a nuestras filas. Después de todo, ¿Robério Dias encontró las minas de plata o no? ¿Será? ¿Y para qué, en este país tan rico que se deja correr durante el día para recuperarse por la noche? ¿Hasta cuándo?

Que Monã y Tupã mantengan alejadas a las caiporas, a Anhangás lejos de los hombres de gobierno y que las minas sean descubiertas en sus corazones. Como jandaia: verde y amarillo.

Paz.

José de Alencar

 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1ª PARTE

 


 

 

CAPÍTULO I 
TIERRA DE SANTA CRUZ

 

 

“Portum tandem unum invunimus, quem omnium sanctorum abbatiam nuncupavimus”3

Así informó Américo Vespucio, en una de sus diversas cartas al Rey don Manoel, el venturoso en 1503.

Nacido en Florencia, Italia, en el vecindario de San Luca de Ogni Santi 4 y el responsable de nombrar los accidentes geográficos de la nueva tierra, habían sido más de sesenta días para contemplar la gran bahía.

Un concesionario en su tierra, un viajero lleno de imaginación, hijo de padres burgueses, no eran amigos de los Medici, viajó varias regiones, hasta que, al servicio de Portugal, llegó a la tierra de Santa Cruz, recién descubierta. Se embebecía ante el escenario de belleza deslumbrante de belleza, con la hermosa cala rodeada de colinas verdes, con sus mansas y tranquilas aguas, donde podrían “fondear todas las armadas de Europa.” 

Esta vez estaba en compañía de un empresario llamado Fernando de Loroña, con quien conversaba.

 ¡Hermosa tierra! – Murmuró.

– ¿No te cansas de admirarla, Américo?

– ¿Qué te pasó, hombre? ¿Los indios son comerciantes?

– No te enojes. Mi misión es comunicárselo al Rey.

– Y está satisfecho, te lo aseguro. Le escribirás y él atenderá a mi demanda, siempre y cuando la Corona ya no permita la extracción de esta madera en la india.

– Veinte mil quintales –. Vespucio se acarició la barba.

– Y contrato por diez años, con la cláusula de la India. Brasil no será extraído por esos lares.

– Así se hará.

– Y quiero la capitanía hereditaria de la isla de San Juan.

– Nuestro buque insignia se hundió allí.

– Lo sé. Lo descubrí cincuenta leguas más allá de Santa Cruz. Me lo merezco; por lo tanto, el privilegio de ser su becario...

– Pero no hay nada ahí que te interese.

– Sólo quiero ser el donatario. Estableceré allí mi cuartel general y lo defenderé.

– Lo que sea. ¿Por qué me llamaste secretario jefe?

– ¿Y tú no lo eres?

– ¿Sí, pero?

– ¿Cuál, pero?

– Y vas Caminar.

– Ahora...

– Soy Almirante, comando estas seis embarcaciones que ves en alta mar.

– Pero, ¿no vas a volver a Lisboa?

– Voy. Y llevaré tu comunicación al Rey. En cuanto al descubrimiento a 260 leguas al sur de la isla de San Juan, fue mía...

– ¿Qué importa si la descubriste? La pusiste en el mapa. Eres piloto, Almirante, 0ya navegaste hasta con Colón... podrías descubrir mucho más. Sólo quiero descubrir esa isla.

– Será tuyo, sin duda.

– Ella pertenece a mi negocio y si es posible pagaré por ella.

– Muy bien. Me voy para allá hoy. Y tú, ¿cuándo te vas?

– Mañana temprano. ¿No vas a tierra?

– Mi barco está abastecido.

– La mía también, incluida una preciosa india...

– No me digas que te llevas a una nativo de su tierra...

–¡Oh! No. Después la liberaré.

– ¿Dónde?

– En el mar, por supuesto. Estos rojos nadan como peces.

Vespucio de repente se enojó.

– Por favor, señor Fernando. Con mi autoridad como Almirante de una flota portuguesa, le pido que dejes regresar a tierra a la bugre que has capturado.

– Esto es ahora...

– Necesitamos a estas personas como amigos. lo que hiciste bien podría llévanos a la guerra con ellos.

– Pero, qué consideración.

– O no llevaré tu petición al Rey

– ¿Hablas en serio?

– Por supuesto, como siempre lo hago.

– No hay mujeres en esta Santa Cruz, excepto las Indias.

– Que son esposas, hijas y madres.

– ¡Qué concepto!

Américo Vespucci puso ambas manos sobre su cintura y preguntó:

– ¿Qué me dices?

– Por ese precio te soltaré la bugre.

– Voy a estar esperando. Vete, tengo que irme.

– ¡Buen viento, almirante! – Y Fernando se dirigió a la escala de cuerda que colgaba cerca del costado de la carabela, iniciando el descenso hasta la barca que lo esperaba. Ya instalado en ella, saludó a Vespuccio quien, con los codos en la barandilla, le devolvió al tiempo que estaba mirando:

– Quiero ver a la india en este barco, siendo llevada a la playa.

– Ella sabe nadar.

– Nada de esto, buitre. La distancia es grande. El barco la llevará.

– Como desees.

Vespuccio permaneció atento a la pequeña embarcación, impulsada por dos remeros, que se alejaba hacia el galeón del comerciante. Esperó hasta verlo, luego de dejar a la pasajera, se dirigió hacia la playa, llevando a la nativa. Solo se recogió cuando se reanudó solo con los remeros. Vio la figura de la mujer corriendo por la playa y dirigiéndose hacia el bosque.

– ¡Infame! – Pensó.

¡Fernando de Loroña! ¿De dónde vino? Quién sabe, quizás era de origen inglés, o quizás era español, ya que su nombre podría ser coruñés. Era un judío que se había convertido al catolicismo y, por tanto, fue aceptado como ciudadano de Lisboa. Esta actitud se debió al temor a la reacción inquisitorial de 1534. Llegó a ser tan importante que recibió el título de noble con cuota de armas.

De 1503 a 1512 cumplió el contrato con EI Rey, llevando siempre palo de Brasil a Portugal. Fue nombrado donatario de la isla de San Juan, que actualmente llevaba su nombre, siendo trasladada de Loroña a Noroña.

Loroña pasó el contrato a Jorge Lopes, Brixorda, que solo permaneció tres años.

Mientras tanto, la deforestación en la Tierra de Santa Cruz continuó. Aparecieron claros considerables, los barcos se llenaron de maderas preciosas. Comenzaron a aparecer corsarios franceses, lo que enfureció a don Manoel y envió galeones armados a las tierras recién descubiertas, con el objetivo de destruirlos, expulsándolos de su territorio. Los combates eran constantes, los barcos enemigos huían, otras veces reaccionaban llenando el mar de escombros.

Esa tierra; sin embargo, estaba habitada. Y sus habitantes, colocados allí por el Creador de todas las cosas, dueños indiscutibles de toda Santa Cruz, observaban. Recibieron a los blancos con el afecto natural y la curiosidad de un niño que ve un juguete nuevo, reconociendo; sin embargo, que en todo Pindorama no eran los únicos habitantes. 

Sin embargo, tras la primera aparición, los blancos desaparecieron, para aparecer solo esporádicamente. Y, cuando aparecieron, ya no eran los dioses a quienes juzgaban: luchaban entre ellos y, lo peor de todo, talaban sus árboles y se los llevaban en grandes iguaras5 con alas blancas. Observaron todo. ¡No sabían explicar por qué aquellas pesadas ropas cubrían sus cuerpos dificultando sus movimientos y por qué se sorprendían al verlos tal como Dios los había hecho y, más aun, cuando otros vestidos del color de los buitres6 les ofrecían paños para esconder sus cuerpos! Escondidos entre el follaje, contemplaron los barcos anclados en las aguas del otro lado. Vieron llegar el barco y uno de su especie descender de él y correr hacia lo profundo del bosque. Notaron que las grandes iguaras comenzaban a moverse, alejándose hacia mar abierto. En este punto, regresaron a su aldea.

– Son blancos como la leche del árbol del caucho – dijo uno.

– Y caminan en esas iguaras con alas blancas hasta que el mar se los traga.

 


 

 

CAPÍTULO II 
EL NAUFRAGIO

 

 

Lejos, muy lejanos, una flota compuesta por cinco carabelas, surcaba, a toda tela y viento favorable, el misterioso mar. Uno de ellos, el San Gabriel, una carabela de dos mástiles, más la bujarrona, tuvo problemas en el timón, por lo que no pudo acompañar a los demás a su satisfacción.

– Dentro de poco, las perderemos de vista – dijo el comandante.

– Si tan solo encontramos un angra donde pudiéramos fondear.

Y lo peor, mi comandante – respondió al otro –, es que viene allí una tempestad.

– Sí, el viento se detuvo, el cielo comienza a terminar y estos calientes sofocantes. Todo indica el enfoque de la tormenta.

– Sr. Rey de la Cuña, nuestro capitán debería haber seguido el consejo de Vasco da Gama. Deberíamos haber estado lejos de la calma allí en Guinea.

Y diríjase al Oeste al Cabo de San Agustín – interrumpió el comandante –. Y desde allí directamente hacia el sur hasta los Abrolhos, luego reanudar el curso del Sudeste al Cabo de Buena Esperanza.

– Así es.

–Ahora, no podemos hacer nada. Y con el barco cargado como está, solo podemos encontrar una playa.

La noche cayó. El mar permaneció tranquilo, pero la falta de viento y aire sacudido transmitido a aquellos hombres experimentados de las cosas del mar, una inquietud peculiar: sabían que estaban condenados a un posible naufragio. Las nubes oscuras que se formaron para Boreste no permitieron ninguna duda sobre lo que venía. 

– ¡Eia, Diogo! Llega el mal momento – se expresaba un joven marinero para otro mayor, con una camisa a rayas, mangas largas y pantalones cortos atados a las rodillas, dejando las largas espinillas desguarnecidas. Sus pies se metieron en gruesas alpargatas de cuero.

– ¿Dime, Manoel, por cuántas tormentas hemos pasado?

– No lo sé, no – respondió el joven –, y ahora, entonces, con este timón atascado.

– ¿Tienes miedo?

– Siempre lo tengo.

– ¿Piensas en la familia?

– Más intensamente, en estos momentos de incertidumbre –,mis padres, mi hermanita...

– Allí con esto, no me preocupo. No tengo a nadie más, pero recuerdo a Viana, mi querida patria. Desde Minho, con sus colinas y valles floridos, el río Lima, sus botes somnolientos se balancean suavemente, el olor del mar, cerca. Dejamos el Tagus en 1507. Han pasado dos años desde que navegamos.

– Y llenamos las burras del Sr. Brixorda – dijo Manoel.

– Sí, pero nosotros también tenemos alguno. Cuando regresemos a Portugal, ya no me embarcaré. Compraré una granja en Minho y me quedaré allí.

El chico sacudió la cabeza preocupado. 

– No lo sé – dijo con voz triste.

– ¿Qué tienes en mente, amigo?

– Tengo un mal presentimiento aquí, Diogo.

– Ahora, sácatelo de la bolsa. Ciertamente es la tormenta que se avecina la que te llena de miedo. Confía en Dios, muchacho. ¿Por qué pensar lo peor? Dime, ¿cuántos años tienes?

– Diecisiete.

– Tengo veinte años.

– Fueron alertados por una fuerte voz que gritaba:

– ¡Encender las linternas! – Orden repetida varias veces.

Los dos amigos se separaron para atenderla. El mar permaneció en calma y el viento era casi inexistente. Las velas, como pandas, se balanceaban sobre sus mástiles, unas veces llenándose y otras cayendo inertes. Parecían estar navegando en un lago. De repente alguien gritó:

– Miren... en la punta del trinquete...

Los rostros se volvieron hacia arriba. Al final del mástil, junto al banderín que la rara brisa agitaba de un lado a otro, aparecía y desaparecía una luz azulada. Fue como una chispa intermitente.

– ¡Estamos perdidos! – alguien gimió.

– ¡El fuego de San Telmo!7

Y el marinero quedó casi paralizado contemplando el fenómeno.

– ¡Este viaje no terminará bien! – dijo otro.

– ¡Calma, hombres! – Gritó el capitán –. ¿Cuántas veces hemos visto esto y no pasó nada? 

Se está volviendo cada vez más fuerte, dijo otro.

Diogo y Manoel se encuentran de nuevo, esto, temeroso, anotado:

– ¿Viste, Diogo?

– Sí, y no es primero a la vez.

– ¿No te dije aquí?

– ¿Qué dirías, hombre?

– De mis presentimientos.

– ¿Y qué tienen que ver tus presentimientos con el fuego de San Telmo?

– Es aziago.

– Por qué, Manoel, olvida esto. Lo he visto durante docenas de veces. Es solo un preanuncio de la tormenta.

– Es la demostración, Diogo – gimió Manoel, apretando su camisa alrededor de su cuello.

– Estupideces – y Diogo intentaba encender una pipa con un pedernal –. La demostración debe tener más que hacer.

– El gigante... 

– ¿Qué gigante? – Encendida la pipa, regresó al bolsillo la Pedernera, tomando grandes bocanadas.

– Adamastor... es muy posible que estemos llegando al final del océano.

Diogo sonrió y abrazó al joven, dijo:

– ¿Nunca viajaste por estas aguas, verdad, amigo?

– Sí, solo para las Indias.

– Tranquilo, entonces. Si no encontraste allí el final del océano, no lo encontrarás por aquí.

– ¡Escucha!

– ¿Qué?

– Presta atención.

– Diogo se quedó quieto y pasó a escuchar. Era el ronquido del trueno, todavía distante.

– Truenos – dijo, fumando.

– O la risa del gigante.

– Manoel, estás temblando. ¿Por qué no vas a dormir un poco? Baja al alojamiento.

– Diogo...

– ¿Qué deseas?

– Si me pasa algo, ¿avisarías a mis padres?

– Ahora, Manoel, no te preocupes. No nos pasará nada.

– Sí, sí. Pero si pasa algo y escapas, ¿se lo dirás a mis padres?

– Te lo prometo, Manoel, te lo prometo. Pero cálmate.

– Ya no vemos las luces de otros barcos. Se distanciaron.

– Es solo que no podemos ir más rápido.

– Deberían habernos esperado.

– Bajo la furia de los elementos, amigo, sálvese quien pueda.

– Pero navegamos con defectos.

Comenzó el relámpago. Al principio, débiles, intercalados con el sonido ronco y lejano de un trueno.

– Voy a examinar los botes – dijo Diogo.

¿Tú también tienes miedo?

– No, muchacho. Esto es costumbre. Después de todo, quién sabe, tal vez los necesitemos. Anda, Manoel, tómate una copa de vino... o diez, pero asegúrate de dormir.

– ¡Santo Dios! – El joven se bendijo.

Diogo no pudo dejar de sonreír al alumno, dirigiéndose hacia los botes amarrados a los guinchos. El mar estaba empezando a encapotarse. El viento aumentaba gradualmente, escuchando la superficie del mar, una vez tan serena, brotando espuma blanca que parecía atropellarse sobre las aguas.

– Aquí viene lo tormenta – pensó Diogo –. Y ni siquiera tenemos una luna para guiarnos. Todo es negro. ¡Que Dios nos ayude!

Dentro de poco, la carabela comenzó a balancearse, fustigada por el viento que aumentó gradualmente y las olas que crecían, sorprendiendo la superficie del mar, chocando contra su costado. En poco tiempo era casi imposible moverse a bordo. El navío era arrojado de un lado para, como una cáscara de nuez. Las olas que crecían como las montañas líquidas espumantes, que suspendían la embarcación, haciéndola caer, a veces, en el vacío, después de su paso.

– ¡Arríen las velas! – Gritaba al comandante a todo pulmón. La tarea fue difícil y algunos marineros fueron arrojados al agua, donde lucharon. Otros cayeron en la cubierta. Pero necesitaban ser arriados, o el fuerte viento las arrastraría. En un esfuerzo casi sobrehumano, lograron bajarlos. Solo retuvieron la bujarrona. El timón continuó desobedeciendo. Los rayos cruzaron los cielos, dando una característica fantasmal al barco para luchar contra las olas. El sonido del trueno era ensordecedor. El enorme palo de madera atado a las velas, tenían las cuerdas rotas y rodaban de un lado para el otro, atropellando a muchos. De repente, el grito del vigía, en la canasta de la gávea, que apenas se sostenían en ese pequeño espacio, con las manos sangrando en el afán de aferrarse al cordón:

– ¡Tierra! ¡Tierra!

En el castillo de popa, el capitán con dificultad afirmó con la luneta. A la luz azulada de los relámpagos, apareció una banda de tierra turbia, todavía lejos.

– Hay muchas escollos cerca de la playa, dijo el capitán –. No podemos ir allí.

– Pero ahí es donde nos empuja el viento, Señor.

– Tenemos que salirnos con la nuestra o pereceremos. Haga izar la vela mayor.

– Va a ser difícil. Los troncos de Brasil detienen a los hombres.

– Tenemos que intentarlo. Con la vela es posible distanciarnos.

– ¡Que sea lo que Dios quiera! – Exclamó, mientras se alejaba gritando:

– ¡La vela mayor, hombres! ¡Suspéndala!

Sabiendo que ésta era una posible posibilidad de salvación, los marineros, manteniendo el equilibrio sobre las drizas, intentaron izar la gran vela. Tarea hercúlea. Empapada, la gruesa tela pesaba demasiado. Las órdenes gritadas fueron ahogadas por el rugido del mar y el estruendo de los truenos. La embarcación se balanceó bajo la acción del inclemente viento, arrojando los troncos contra las paredes. De repente, con un ruido ensordecedor, el mástil mayor falló, rompiéndose y cayendo dentro del castillo de popa, llevándose consigo la vela y los aparejos. Varios hombres resultaron heridos, incluido el comandante. El barco, fuera de control, tuvo su destino decidido: los agujeros en el costado, provocados por otra carga de madera almacenada en las bodegas, fueron invadidos por las aguas. Cada vez más se acercaba a los escarpados arrecifes, cercanos a la playa. Una ola gigantesca atravesó la cubierta arrastrando a muchos hombres a las profundidades del océano. Fue arrojado hacia la cresta por las olas, subiendo y bajando, finalmente, fue arrojado sobre una enorme roca, destrozándose. Los hombres forcejearon, otros fueron arrojados entre las piedras. Pronto no quedó nada del barco, salvo piezas de madera flotantes, barriles y troncos, así como un hombre que, obstinadamente de cara a las olas, nadó hasta la playa.

 


 

 

CAPÍTULO II 
EL ENCUENTRO

 

 

Diogo, el marinero que había logrado llegar a la orilla, no se dio cuenta de cuánto tiempo había pasado entre su desmayo y su despertar tendido en la arena mojada, bajo la lluvia. El mar le había devuelto a la tierra, como en los últimos momentos se había dejado empujar por las olas. Una herida en la rodilla le ardía mucho. La tormenta pareció amainar, aunque el cielo seguía nublado, pero parecía que amanecía el día. Las olas arrojaron a la playa restos de carabelas: pequeños barriles, algunas cajas, trozos de velas y baúles de madera, además de la cuerda. Con dificultad se sentó. Y, en el crepúsculo de la mañana, evaluó el lugar donde se encontraba. La amplia franja de costa terminaba en una escasa vegetación que crecía hasta unirse con el bosque. A un lado, una elevada elevación vegetal avanzaba hacia el mar. Por el otro, siguiendo el litoral, las pronunciadas laderas, donde proliferaban las formaciones cavernosas, estructuradas en el tiempo por el constante batir de las aguas. Sintió frío. Miró al mar y vio los escombros flotando, indicando la zona donde se había hundido el barco. Miró alrededor de la pequeña cala desierta. ¿Era él el único que había escapado? Se acordó del pobre Manoel y sollozó. ¿Dónde estaría? Dolorosamente se levantó. Su cabeza dio vueltas y casi se cae. Algas y trozos de velas pegados al cuerpo. Con su pelo y su espesa barba cubiertos de vegetación marina, conformaba una figura mitológica sacada del mar. La lluvia continuó, aunque más moderada. Arrastró un buen trozo de vela hasta una de las cuevas. Era pequeño, ciertamente, pero un refugio seguro y excelente para la ocasión. Extendió la tela y se dejó caer sobre la arena suave y seca. Se examinó la rodilla y, un poco mareado, se tumbó boca arriba, con los ojos cerrados. Agotado, se enamoró profundamente.

Cuando despertó, el sol ya estaba alto. Con dificultad salió del refugio. Necesitaba analizar su situación a plena luz del día. Las olas, aun fuertes, se lanzaban contra las rocas. De hecho, no habría ningún barco que pasara sin zozobrar. Los restos, algunos tirados al suelo y otros aun flotando, llamaron su atención. Amontonó pequeños barriles que sabía que contenían, algunos, pólvora, otros, vino; abrió trozos de dosel al sol; Recogió cuerdas y trozos de madera con la intención de llevarlos a la cueva. Después de todo, no podría decir cuánto tiempo permanecería en ese lugar. El esfuerzo; sin embargo, ante su debilidad lo cansó. Se acostó.

Se quedó allí, ligeramente aturdido, exhausto, cuando, en medio del ruido de la marea, escuchó el crujir de la arena detrás de él. Se volvió rápidamente, levantó la espalda y vio, frente a él, a una joven india. Desnuda, solo unas pocas plumas de colores, unidas a una delgada enredadera retorcida, rodeaban su cintura, cubriendo precariamente su sexo. Ella se detuvo y lo miró fijamente, abrumada por el terror. Luego, dejó escapar un grito estridente y luego salió corriendo, señalando hacia el bosque, exclamando:

– ¡Caramuru guaçu! Caramuru guaçu!8 – Desapareciendo entre el follaje.

Asustado, Diogo intentó escapar, pero no pudo llegar muy lejos. La lesión de rodilla no se lo permitió. Escuchó el ruido que venía del bosque, y luego vio un grupo de hombres desnudos, con la india a la cabeza, corriendo hacia él, blandiendo unos garrotes enormes y otros, arcos y flechas. A poca distancia se detuvieron y lo observaron.

– ¡Estoy perdido! – Pensó el náufrago –. Son los salvajes de los que tanto he oído hablar. Se comen a la gente –. Con el corazón palpitante, angustiado, se dejó examinar. Al cabo de unos minutos, unos jóvenes aborígenes, con sus garrotes en alto por encima de sus cabezas, se acercaron amenazadoramente. ¡Es el final! – Imaginó arrodillándose –.¡Ay, Jesús!

Como en un ritual, se posicionaron a su alrededor y estaban a punto de golpearle la cabeza con sus garrotes, cuando fueron detenidos por la mujer que lo había encontrado. Hablando en un idioma desconocido, se interpuso entre él y sus compañeros, empujándolos con determinación. Defendió su posición con vehemencia, unas veces señalando al mar, otras a Diogo. Su voz resonó como el canto de un pájaro. Sus argumentos tuvieron el efecto que deseaba. Los hombres se calmaron, con el rostro despejado. Satisfecha, avanzó, sin miedo, y tocó la mano del hombre blanco.

– ¡Caramuru guaçu! – Llamó ella, sujetándole la muñeca y tirando de él, mientras con la otra mano le hacía un gesto con la mano, indicándole que la siguiera, en medio de las risas de sus divertidos compañeros.

Durante el viaje hacia el bosque, los indios se reían, tocándolo, estirándole la barba y el cabello. Su protectora se quejaba y, en ocasiones, incluso golpeaba a alguien más atrevido. Así, de la mano, llegaron a una gigantesca empalizada construida con gruesos troncos atados entre sí con fuertes enredaderas trenzadas. en la entrada fueron recibidos por la comunidad curiosa. Los niños, o se acercaban afanosamente a ver mejor, o se escondieron en el regazo de sus madres. Los huecos, de un solo vano, se dispusieron uno al lado del otro, siguiendo el contorno del pueblo. En el centro, una plaza donde se alzaba una cueva más grande, en cuya puerta dos grandes lanzas clavadas en el suelo, tenían cráneos humanos en sus extremos.

En medio del clamor reinante, la procesión avanzó hacia la entrada de la gran hondonada. La joven soltó a Diogo y entró. No pasó mucho tiempo, regresó en compañía de un indio corpulento, adornado con plumas de colores en la cabeza, muñecas y tobillos. De su cuello colgaban varios collares hechos de conchas y caracoles. Con expresión severa, se acercó y examinó al recién llegado. Le pasó la mano por la barba, le apretó los brazos, las piernas y el vientre. Estos detalles evidentemente contribuyeron a intensificar el terror del joven náufrago. Manteniendo su porte altivo y su semblante austero, se volvió hacia la india y habló durante un rato. Ella respondió, haciendo un gesto.

Por la actitud que adoptó entonces, estuvo de acuerdo con lo que ella decía: cogió una larga enredadera, ciñó la cintura del desconocido con un extremo atándolo, entregándole el otro a la india, quien sonrió encantada. Como si no le interesara el asunto, les dio la espalda y entró en el hueco. La niña feliz se volvió hacia los espectadores y dijo algo. La turba abrió el camino, dándoles paso. Altísima, caminó, tirando dócilmente del hombre blanco. Al darse cuenta que cojeaba, se detuvo y examinó la herida de su rodilla, palpándola. Luego lo llevó a una cueva, en la cual lo hizo entrar.

Diogo notó la sencillez del interior de la cabaña: en un rincón, además de una enorme vasija de barro cocido, había un arco y flechas, así como un cuchillo de piedra; colgaban collares de conchas y caracoles y, en el centro, una red de fibras vegetales, atada entre dos troncos delgados, pero fuertes.

Diligentemente lo condujo hasta la hamaca y lo hizo sentarse. Luego, tomó un cuenco pequeño, en forma de calabaza, pero hecho de barro, y lo lavó bien con agua de la olla; De una pequeña olla tomó algunas hojas, ramitas y semillas, machacó todo en un recipiente, formando una pasta verdosa y untó la rodilla del marinero. Luego, con ambas manos sobre su pecho, lo obligó a acostarse. Ella se inclinó sobre él, acercó su nariz a la de él y la frotó unas cuantas veces, sonriendo. Y se fue.

– ¡Jesús! – pensó Diogo –. ¿Qué me espera? ¿Me vas a comer?

La niña se demoró unos minutos y cuando regresó, tenía unos trozos de carne y pescado seco en una hoja grande de papel, que puso en sus manos. Hambriento como estaba, el náufrago consumía ávidamente la comida, honrando a su anfitriona, que seguía atentamente sus más mínimos movimientos. Saciado, sintió un espíritu nuevo. Entonces comenzó a prestarle atención. ¡Era una chica hermosa! Cabello y ojos negros, estos últimos rematados por cejas bien definidas y los segundos, brillantes, bajando por su espalda hasta su esbelta cintura. Nariz ligeramente respingona, labios carnosos en un rostro ovalado. Notó sus pechos regordetes y erectos, así como sus piernas bien formadas.

– ¡Eres una chica hermosa! – Exclamó emocionado.

Ella lo miró asombrada y dijo algo que él no entendió. Luego se acercó a la olla y le ofreció agua con la mano ahuecada. Lo bebió con satisfacción. Tierna, le alisó el cabello y luego le quitó la cuerda que lo ataba a su cintura, tirándola en un rincón y agachándose junto a la hamaca, con los ojos fijos en él.

–¡Ay, Jesús! – Pensó –. Quiero dormir, pero tengo miedo –.Se calmó; sin embargo, al notar la mirada absorta de la joven y se quedó dormido. Durante mucho tiempo, la india siguió contemplándolo. Finalmente salió y se encontró rodeada de un grupo de compañeros interesados en el extraño.

– ¿Cómo está él? – preguntó una hermosa niña.

– Muy débil. Duerme ahora.

– ¿Qué vas a hacer con él, Paraguaçu? Los hombres piensan que es demasiado delgado para que lo comamos. Tiene que subir de peso...

La persona interrogada, frunciendo el ceño, miró a la niña y respondió: 

– Nadie se comerá mi caramuru guaçu. Lo quiero para mí.

– Pero Tibirú...

– Tibirú es mi padre. Yo lo cuido. Y ¡pobre de quien intente algo contra Caramuru Guaçu! Hablaré con Pajé – y volviéndose hacia uno de ellos que la miraba seriamente, le recomendó:

– Moema, mi querida amiga, te pido que lo cuides mientras me voy. Que nadie entre en el hueco. Mantenga alejadas las curuminas.9

– Ve sin miedo. Moema se hará cargo de él.

Alejándose rápidamente, Paraguaçu cruzó el pueblo y se dirigió directamente a una hondonada decorada con cráneos humanos y animales, intercalados con calabazas colgantes de diversas formas. Una larga y muy fina pantalla de fibra vegetal servía a veces como puerta. Se detuvo frente a ella. Una voz repentina se escuchó desde el interior.

– ¿Qué quiere la hija del jefe con Sapé?

Se le puso la piel de gallina cuando escuchó la voz cavernosa.

– ¡Hechicero! – Llamó con un sonido tembloroso.

– ¿Se trata del hombre blanco? – Gritó.

– Es... es...

– Deténgase é, y entre, Paraguaçu.

– Mi nombre no es Paraguaçu... –. casi gimió. ¿Y quién eres entonces?

– Miri...

– Entra, Miri... hija del gran jefe Tibirú... sin miedo.

Entró temerosa y miró alrededor de la habitación. En medio del aire lleno de humo, rodeada de calaveras, ollas, jícaras, huesos, sentada sobre una gran piel de tapir, con las piernas cruzadas, una figura espantosa, que se complacía en parecer aun más espantosa. Sapé, el hechicero, el miembro más temido y buscado de la tribu. En el rostro enmascarado por franjas de pintura destacaban unos ojos congestionados, cuyas pupilas extrañamente brillantes parecían ahondar en lo más íntimo de las criaturas; entre sus labios, una especie de pipa de largo tallo, encendiéndose al ritmo de las caladas.

– Aquí estoy, pajé.

– ¡Mmm! Paraguaçu, ¿qué quieres?

– Mi nombre no es Paraguaçu.

– ¿No caminas por las playas? ¿No buscas por los lugares morenas y caramurus? En los días calurosos y soleados, ¿no se reflejan en tus ojos las aguas verdes? ¿No los convierten en un gran mar? Sí, es “Mar Grande...” Paraguaçu.10 Yo te puse ese nombre, Miri. Siéntate. Dime a qué viniste...

Obedeciendo, cruzó las piernas, esperando que el anciano frente a él terminara una de las interminables bocanadas.

– Dilo – repitió.

– Sapé...

Cambió su posición, adoptando una postura aterradora para la joven – inclinó las piernas, manteniéndolas entreabiertas, colocando un cráneo entre ellas, y con las bocanadas de la enorme pipa, más parecía un demonio... y eso es lo que quería.

– Habla, hija de Tibirú.

– El hombre blanco que encontré en la playa...

– Caramuru Guaçu.

– Sí, sí, esto.

– Nuestra gente lo engordará y él engordará a nuestra gente.

– ¡No! – Lloró, replicando, gritando.

– ¿No?

– No...

– ¿No es un caramuru guaçu? Nosotros comemos.

– Sapé... Miri te pide...

– Nuestra gente está cansada de solo comer pescado y caza; este caramuru guaçu es diferente, muy delgado. Tomará tiempo a cevar.

– Sapé!

– Hi, hi, hi, hi! – Se rio el anciano, sin sacar la pipa de su boca.

– Es mío, yo lo encontré.

–¿Entonces te lo vas a comer solo? – De nuevo la risa sibilante.

– No, Sapé. Lo quiero para mí.

– ¿Para qué? Débil, delgado; cualquier curumim lo derriba.

– No importa. Lo quiero. Haz algo de magia.

– ¿Magia?

– Sí. Ayuda a Miri.

– Paraguaçu.

– Sí, Sapé, Paraguaçu.

– Esperar. Veamos qué tienen que decir los espíritus de nuestros muertos. Se levantó, cogió una pequeña estera de hierba trenzada y la extendió entre él y la joven. Acercándose al fuego que ardía debajo de una gran vasija de barro, sacó dos encendidos y una calabaza pequeña, también de barro, y los puso sobre las brasas. En el recipiente colocó polvos y puñados de hierbas, les echó agua y esperó. Pronto la infusión empezó a hervir. Con un palo, quitó los tizones y los devolvió a su lugar original, debajo de la sartén. Miri esperó. Vertió el contenido del cuenco sobre el tapete pequeño. Sobre él, conchas, espinas de pescado y piedras, las juntó todas con sus manos y las volvió a arrojar.

– ¡Mmm! – Exclamó.

– Habla, Sapé.

– El blanco permanecerá.

– ¡Salve, Tupá! – Gritó la joven con las manos juntas.

– Pero no será fácil. 

– ¿Cómo?

– Él será la causa de la discordia entre tú y tu mejor amiga.

– Mi mejor amiga? Moema?

– Tú lo dijiste.

– Miri mata a Moema.

– ¡Oh! ¿Matar? Tupã no le gustará esto – dijo el anciano –. Se olvida... – y él iba a levantarse cuando lo sostuvo.

– Ayuda a Miri.

– Sapé lo ha visto todo, Paraguaçu. Trata bien del blanco. Olvídate de Moema. Salga mañana con él. En la playa está su destino. Que Tupã te proteja.

Miri, o Paraguaçu salió pensativa. ¿Ten cuidado con tu mejor amiga? ¡Era Moema! ¡Ella confiaba tanto en su amiga! Sacudió la cabeza, haciendo que su cabello viera suavemente su cabeza y sus hombros. Sostuvo el collar de dientes y conchas y pensó nuevamente. ¡Sapé es viejo! ¿Quién no está entusiasmado con la presencia de Caramuru Guaçu en nuestra aldea? ¡Moema! Moema no haría nada contra la hija del jefe Tibirú.

 


 

 

CAPÍTULO IV 
PARAGUAÇU Y MOEMA

 

 

De sobresalto, inquieto, en cuanto al destino que le esperaba, Diogo pensaba, acostado, los ojos cerrados, pareciendo dormir: 

– ¿Qué personas son estas?

– ¿Qué irán a hacer conmigo?

Lejos estaba de imaginar ser el “huésped” de la Gran Nación Tupinambá11, no los mezquinos Tupiniquin o Tupinaens. Su territorio cubrió toda la longitud de la tierra paralela a la costa, con sus ríos y sus estanques de peces. Saludables, vivían de la caza y la pesca. Adoraban al creador del cielo y la tierra, el Dios Supremo, que envió Coaraci, el Sol, iluminando el día Jaci, la Luna, la noche, en espacios que sabían bien; a Tupã, espíritu del relámpago, truenos, rayos, lluvia; Temían los espíritus malignos – Añangá, el ser oscuro del bosque; lara, la linda diosa de los ríos y arroyos, pero que seducía a los jóvenes, arrestándolos para siempre en sus aguas. Hicieron homenaje a Sumé, para aquellos que tenían adoración, el gigante blanco, el objetivo como el Amaniju12·, que les había proporcionado semillas de yuca, algodón, maíz, y les enseñó a plantar, dejando, como un recordatorio de su paso, en las piedras, marcas de tus gigantescos pies.

Miri entró en la oca. Diogo se levantó en la red.

– ¿Cómo está?

– Paraguaçu – respondió la otra – durmió hasta ahora.

– ¿Paraguaçu? – Preguntó él, señalando a la niña sonriente.

– ¡Paraguaçu! – Ella confirmó, golpeando su pecho –. Entonces, indicando a la compañera, dijo: – Moema.

– Moema – Reprodujo Diogo –. Tú, Paraguaçu. Ella, Moema, y, señalándose a sí misma: – Yo, Diogo.

Las chicas se rieron.

– Caramuru Guaçu...

– ¿Caramuru guaçu, yo? No, y golpea su pecho de nuevo, – ¡Diogo!

– ¿Di ogo? – Tartamudeó Miri.

– Sí, Diogo.

– Di ogo... Caramuru Guaçu...

– El chico se rindió. Abandonó la red, conduciéndose hacia la salida. Las mujeres jóvenes lo acompañaron, flanqueándolo. El sol caliente. Él señaló, diciendo:

– ¡Sol!

– ¿Sol? Paraguaçu sostuvo su brazo, levantándolo en la misma dirección y dijo:

– Coaraci!

– Coaraci –Excedido, tratando de copiar su entonación, pero considerando íntimamente: 

– ¡Estas gajas cambian el nombre de todo! – y se fue caminando. No obstaculizaron sus movimientos. Se dirigió hacia la playa, pasando por la empalizada. En su camino se encontró con grupos de guerreros trabajando, construyendo arcos y puntas de flecha; mujeres triturando grano en enormes morteros y niños ruidosos, corriendo de un lado a otro. Las dos indias estaban cerca de él, cada una sosteniendo una gran lanza. Al borde del bosque, ya a la vista de la playa, arrancó dos flores rojas. Se detuvo y volviéndose hacia uno dijo:

– Para ti, Paraguaçu... y metió el tallo de la flor en los gruesos cabellos de la india. Lo mismo haciendo con Moema.

Felizmente, ambas sonrieron, mostrando sus perfectos y blancos dientes. Luego corrió hacia el mar. Charlando, fueron tras él, divirtiéndose, intentando seguir sus pasos. Al ver los escombros que cubrían la playa, Diogo se detuvo y comenzó a examinarlos. Cogió un barril y, de un tirón, le quitó la tapa. Pronto, salió un líquido rojo. Dándole vueltas en la boca, bebió algunos sorbos, bajo la atenta mirada de los dos nativos.

– Vino – dijo – tomen, beban – y les presentó el recipiente.

Ellas se retiraron.

– No es sangre, es vino –. Insistió y mientras se alejaban, temerosas, bebió unos sorbos más, dejando el barril en la arena. Luego volvió a la inspección. Los trozos de velas que había dejado secar antes estaban listos para ser enrollados. Así lo hizo. Una caja alargada llamó su atención. Se agachó y la abrió. Casi grita de satisfacción. Allí había un gran arcabuz, intacto pero mojado. Lo sostuvo felizmente. Para él, dadas las circunstancias, era un tesoro. En la caja había los complementos; es decir, mechas, y varias balas esferoidales. Con cuidado, devolvió el arma a la caja; Cogió un barril de pólvora y se lo puso al hombro. Luego hizo una señal a las jóvenes para que lo imitaran. No entendieron.

De hecho, era pesado. Si tan solo llamaran a algunos de esos tipos duros, lo tomaría todo en poco tiempo. Lo colocó en el centro de una gran vela y continuó el examen. Grandes clavos de hierro y cobre, anillos de cañón, el volante completo, las linternas del castillo de popa, la mayoría de las drizas. escaleras de cuerda, unos frascos de vidrio, todo esto lo puso sobre la lona. Repitió tanto el trabajo que los dos estaban emocionados de ayudar, pero a un ritmo juguetón, riendo y charlando en su extraño idioma. Pronto, allí se dispuso todo lo que creyó necesario. Luego, cerrando los extremos de la lona, sujetó el enorme bulto y se dispuso a arrastrarlo. Las chicas se miraron. Fingió esforzarse y se rindió, sentándose a un lado.

– Moema – dijo Paraguaçu –, y empezó a hablar con su amiga. Ella sonrió y corrió hacia el bosque.

Espero que entienda lo que quiero – reflexionó Diogo. La joven se sentó frente a él, mirándolo.

– ¡Eres hermosa, bugre!

– ¿Bugre?

– Paraguaçu – y se pasó las manos por el cabello y la cara. Pensativo, empezó a pensar en su destino. No se le había entregado ningún cadáver en la playa. Ni siquiera una señal de ningún otro sobreviviente. Un coro de voces lo despertó de sus cismas. Paraguaçu se levantó, gritando y saludando. Moema corrió por delante de varios guerreros.

¡Ah! Aquí viene la ayuda.

Los salvajes llegaron riendo y hablando, jugando como niños grandes. Paraguaçu les explicó qué hacer y pronto los trastes recogidos en la playa fueron transportados a la aldea. Luego se volvió hacia Diogo:

– Caramuru Guaçu – dijo mientras señalaba el mar, dirigiéndose con Moema hacia las olas donde se zambulleron. Desde allí le hizo señalar para acompañarlos.

– ¡Solo tengo esta ropa! – Le gritó, sosteniendo sus pantalones cortos. Comprar, ambos, riendo, salieron del agua, lo tomó y, bajo protesta, lo deshizo.

A la vista del delgado cuerpo blanco, cubierto de cabello delgado, se rieron.

– ¡Caramuru guaçu! – Exclamaran llevándolo para el agua donde irían a nadar Diogo, divirtiéndose hasta que el Sol comenzó a decaer. Abandonaron el agua, Diogo cogió sus ropas, no vistiéndose por sentirse a gusto. Las jóvenes, antes de seguirlo a la aldea, lo tomaron de las manos y lo jalaron hasta junto donde comenzaba el bosque, donde un rio de agua limpias desembocaba en el mar. Se bañaran y solo después regresaron a la aldea.

Allí, se encendieron varias hogueras, prestando a las cabañas una visión brillante. Los indígenas se dispersaban, a veces en grupos de los diálogos, otros para comer muslos de aves, algunos jugando con guijarros de colores, ninguno de ellos mostrando el mayor interés en el trío que pasaba a no ser por una simple mirada.

¡Cómo me gustaría hablar con alguien! – Diogo pensó al entrar al hueco. El paquete que había hecho en la playa estaba justo en el centro de la cabaña. Paraguaçu lo mostró. Él sonrió desplegando el lienzo. Comenzó a tener todo en una esquina. Ella comenzó a colaborar.

– Moema?– Preguntó, cuando da la ausencia de la niña.

– Paraguaçu – respondió, haciendo gestos con los brazos, señalando la puerta de la oca.

– Lo sé – dijo – ella no vive contigo.

Tomó la caja larga, la abrió, retirando el arcabuz. Lo analizó detenidamente. Era nuevo: el agua salada no loe había dañado, porque estaba engrasado. Tiró al perro, mirando el agujero donde estaría la scorva. La miró, poniéndolo en el hombro y llamó al gatillo que golpeó al perro, haciendo un ruido que asustó a la india.

– ¡Hum! – Ella lo hizo, abriendo los ojos. Él sonrió y dijo:

– ”Mañana, hermosa chica, te vas a asustar de verdad.” Y, golpeando el arma, continuó, como si ella pudiera entenderlo –. Este Arcabuz fue fabricado en Lombardía... Eso es lo mejor que existe. Es una colubrina de mano.

– Seguidamente abrió un barril de pólvora, vertiendo buena cantidad. Estaba seco. Cargó el arma, dejándola lista. Desarmó cuidadosamente como pudo la Pedernera y lo dejó a un lado. Se volvió hacia la chica que no separó sus perchas, acompañando a todas sus mentes y dijo:

– No hay toros en esto. Es peligroso. Si es bulir, ¡pum!

– ¿Pum? – Preguntó asustada.

– ¡Pum! – Dijo, sonriendo, organizando nuevamente los trastes entre las risas de la india encantada.

Se sentó en la red. Pasando su mano por su vientre, dijo:

– Estoy hambriento. Hambre, ¿sabes? Ella entendió. Dejó el hueco, luego se reanudó con una hoja grande en sus manos, que ofreció el blanco:

–¿Qué es esto? – Le preguntó entre señas.

– Abati13 – respondió ella.

–¿Abati?– Mordió uno y lo disfrutó –. ¡Sabroso! – exclamó, comiendo con avidez.

– Toma, come uno – y puso un pastelito en la boca de la joven que aceptó sonriendo.

Después de la comida, ella le ofreció agua.

La noche era oscura y fría. Avivó el fuego en la entrada y lo alimentó con unos cuantos leños. Diogo se había puesto los pantalones cortos. Se sorprendió cuando Paraguaçu se acostó a su lado. No dijo nada. Ella apoyó la cabeza en su pecho. El calor de sus cuerpos ahuyentó el frío. Ellos durmieron.

 

cover_image.jpg
Unknown

J. Thomas Saldias





